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Este documento fue producido por la Comisión General de los Hermanos Redentoristas y fue aprobado por el Superior General, P. Michael Brehl en mayo de 2020. Una carta del P. General presenta el documento. Después de un listado de los contenidos, las reflexiones se presentan en cuatro secciones principales:

1. La situación de los Hermanos Redentoristas hoy en día 

2. La identidad del hermano redentorista

3. Sugerencias específicas y programa

4. Conclusiones

El documento está disponible en los tres idiomas oficiales de la Congregación.
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          CONGREGATIO SS. REDEMPTORIS 

Superior Generalis

Roma, 1 de mayo de 2020

Prot. No. 0000 055/2020

Fiesta de San José Obrero

Queridos cohermanos, 

Desde los orígenes de la Congregación, la vocación de los Hermanos ha sido reconocida como una parte integrante de nuestra identidad redentorista. ¡Recordemos la importancia del Hermano Vito Curzio! La contribución de los Hermanos al desarrollo de la Congregación a lo largo  muy de los años ha sido muy importante, tanto en nuestra vida comunitaria como en nuestra misión. Los últimos Capítulos Generales han observado con preocupación la dramática disminución del número de los Hermanos Redentoristas y, especialmente, la disminución de candidatos a esta vocación. 

Reconociendo la gravedad de la situación actual, el XXV Capítulo General pidió al Consejo General que estableciera una Comisión para los Hermanos (Decisión n. 23) para analizar la situación actual, con el fin de ofrecer al Consejo General, antes de las Reuniones de Mitad de Sexenio, propuestas de programas concretos y su implementación en toda la Congregación.

La Comisión ha completado su tarea, y un informe de este trabajo fue presentado en las Reuniones de Mitad de Sexenio en 2019. Teniendo en cuenta las respuestas recibidas de estos encuentros, la Comisión ofrece ahora a la Congregación el documento adjunto para nuestra reflexión y estudio. 

Este documento tiene una estructura particular. En la primera sección se aborda la situación actual de los Hermanos, describiendo las “luces y sombras” que surgieron como resultado del análisis realizado. La Comisión reconoce que las “sombras” pueden parecer negativas y pesimistas. Esta no es una elección que la Comisión haya hecho, sino que es el resultado de la exploración de la realidad. Lamentablemente, esta es nuestra situación actual. El número de Hermanos y su perseverancia en la Congregación ha ido disminuyendo rápidamente en los últimos años, tanto que en toda la Congregación los cohermanos se están cuestionando sobre la identidad y el papel del Hermano Redentorista, e incluso si todavía hoy constituyen parte integral de nuestra identidad misionera. Ante esta incertidumbre no es difícil apreciar por qué hay tan poco entusiasmo en la promoción de la vocación del Hermano Redentorista. 

Sin duda, el tema más acuciante que surge a partir del análisis sobre la situación de los Hermanos, es la cuestión de la identidad. Por esta razón, reflexionar sobre estas cuestiones y cómo responder a ellas es absolutamente necesario para planificar un camino a seguir; la Comisión ha dedicado a este tema una sección completa (sección 2). La cuestión sobre la identidad del Hermano no es nueva, siempre nos ha acompañado. Pero no hemos podido abordarla de una manera sistemática y tampoco hemos respondido con soluciones concretas. 

Sin embargo, identificar y nombrar las causas de un problema es solo una parte de la tarea. Si bien, este es un paso importante, más importante aún es el proponer posibles soluciones. Con este propósito, en la sección tres del documento, la Comisión plantea algunas medidas que pueden adoptarse para abordar el problema del declive de los Hermanos en la Congregación. 
Tanto la Comisión como el Consejo General albergan la esperanza de que cada Unidad utilice el documento como una herramienta de reflexión, especialmente las secciones 1 y 2. Estas secciones pueden ser utilizadas como material de reflexión y compartir fraterno durante una jornada de retiro, o en una asamblea o convocatoria de la (Vice) Provincia o Región. Los frutos de estas reflexiones deberán recogerse y estudiarse con miras a la adopción de medidas concretas en el futuro. 
En la Sección 3, “Sugerencias y programas específicos” se ofrecen programas concretos para su implementación. Ofrece también sugerencias para ayudar a las Unidades y Conferencias a garantizar una promoción vocacional más efectiva, una formación integral de los candidatos y estudiantes, y la debida participación de los Hermanos en la misión de la Congregación. 

El Consejo General considera que este trabajo de la Comisión es una contribución importante para nosotros como Congregación, especialmente mientras continuamos el proceso de Restructuración. Puede ayudarnos a profundizar en nuestra comprensión de quiénes somos como Redentoristas y en nuestra Misión en la Iglesia y en el mundo de hoy.  Pedimos a cada Unidad que utilice este documento como un “documento de trabajo” sobre la vocación de los Hermanos Redentoristas hoy. Hacer esto nos moverá a pensar más profundamente en la vocación de todos los Redentoristas. Les pedimos que compartan los resultados de sus reflexiones sobre el documento con el Secretariado o con la Comisión para los Hermanos de su Conferencia, especialmente cualquier plan o recomendación concreta que tengan con relación a la vocación del Hermano Redentorista hoy. Al hacerlo ustedes estarán contribuyendo a la diálogo en curso sobre este importante desafío. 

Una vez más, en nombre de la Congregación, expreso la más sincera gratitud a la Comisión para los Hermanos. También expreso mi agradecimiento a las Comisiones para los Hermanos de las Conferencias y a los numerosos cohermanos que han colaborado con sus contribuciones. Que su colaboración pueda dar fruto en un testimonio profético y auténtico del Redentor a través de una mayor solidaridad para la misión en nuestro mundo herido. 

 Que nuestra Madre del Perpetuo Socorro, San Alfonso, San Gerardo, San Clemente y todos nuestros pioneros en el carisma y en la misión de los Redentoristas continúen inspirando y bendiciendo nuestros esfuerzos para seguir al Redentor en la predicación del Evangelio a los pobres de hoy. 

Su hermano en Cristo Redentor, 
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Michael Brehl, C.Ss.R. 

Superior General
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Documento de la comisión de hermanos

Testigos del Redentor, solidarios para la misión en un mundo herido

1. la situación de los hermanos redentoristas hoy
 

1.1. Introducción

Durante las últimas décadas ha habido un interés creciente de parte de la Congregación Redentorista para reflexionar sobre la situación de los Hermanos, considerando factores como la disminución en el número de miembros y la falta de claridad en la identidad para debatir sobre posibles aproximaciones para responder a esas realidades. Ha habido, tanto en el nivel de las Conferencias como en las Unidades, esfuerzos para discutir seriamente la crisis actual y lo que se puede hacer para revertir esta tendencia. 

El XXV Capítulo General tomó tres decisiones con respecto a la vocación de los Hermanos en la Congregación (Decisiones 23, 27, 29). Consecuentemente, fue establecida una Comisión de Hermanos con la tarea de analizar la situación actual de los Hermanos y ofrecer al Consejo General, para la mitad del sexenio, unos programas concretos y sugerencias sobre cómo implementarlos en la Congregación. La Comisión realizó un sondeo en toda las Unidades de la Congregación con el objeto de: a) completar un análisis exhaustivo de la situación de los Hermanos, b) articular claramente una identidad que defina el papel de los Hermanos y sus tareas en la congregación, c) responder positivamente a los retos y necesidades que emerjan durante este proceso. Los resultados de este sondeo reflejan discusiones anteriores sobre el estado de los Hermanos en la Congregación.  
1.2. La Situación de los Hermanos Hoy: Sombras 

Un número de elementos constituyen las sombras: número decreciente de Hermanos en la Congregación, el envejecimiento de los Hermanos sin que ingresen miembros más jóvenes, las fragilidades que existen en la promoción vocacional y en la formación de los Hermanos, la falta de claridad en su identidad como Hermanos en el contexto del clericalismo dentro de una congregación mixta, la necesidad de seguir profundizando sobre el sentido de la vida consagrada y, finalmente, la mentalidad de tantos miembros ordenados y su actitud con respecto a la vocación de los Hermanos. 

1.2.1. Números Decrecientes

La siguiente estadística muestra la situación de los Hermanos en las diferentes Conferencias, en la primavera de 2020 :

	Conferencia
	Hermanos en votos perpetuos
	Hermanos en votos temporales
	TOTAL

	Europa
	100
	03
	103

	Norteamérica
	42
	02
	44

	América Latina
	99
	19
	118

	Asia-Oceanía
	43
	09
	52

	África y Madagascar
	15
	04
	19

	Total
	299
	37
	336


A lo largo de estos años, el número total de Hermanos ha disminuido rápidamente. En 1992, había 759 Hermanos. En 2020, sólo 28 años más tarde, el número de Hermanos se ha reducido a solamente 336. 

1.2.2. La identidad poco clara de los Hermanos afecta su papel en la Congregación. 

No hay dudas acerca de la identidad del Misionero Redentorista. Las Constituciones y Estatutos definen claramente esta identidad (Const.55). Pero esta identidad estuvo más claramente asociada a la expresión sacramental, excluyendo así generalmente a los Hermanos.

Un factor importante es cómo la vida consagrada fue transformada por el clericalismo. A pesar de la presencia de los Hermanos religiosos en la Iglesia durante siglos, todavía existe el concepto equivocado de que uno puede ser un religioso, solamente si es sacerdote. Históricamente, el clericalismo ha influenciado tanto las mentes de los fieles que solamente los sacerdotes son reconocidos como los que desempeñan un papel importante en el ministerio de la Iglesia. Todos los otros ministerios solamente parecen apoyar o apuntar al sacerdote. Hubo una falta de comprensión de que la vida consagrada y misionera es una vocación que fluye del Bautismo. La vida consagrada fue vista principalmente como una vocación al Sacramento del Orden Sagrado, reforzando así la autoridad del stado clerical.

1.2.3. Limitaciones en la promoción de la vocación del Hermano 

Debido a la falta de una clara identidad y la poca comprensión de la vocación del Hermano como religioso consagrado, aparecen dificultades inmediatas en la promoción de la vocación de los Hermanos. Existe una tendencia a definir al Hermano desde una “vía negativa”: indicando lo que no es, en vez de afirmar lo que es. Al hacerlo así, no se enfatiza la belleza y el valor de la vocación del Hermano. No es percibida como una posibilidad, sino como una negación de un valor deseado.  

Como consecuencia, a los promotores vocaciones les resulta muy difícil promover la vocación del Hermano. Si no entiendes bien lo que algo es, entonces ¿cómo lo explicas? Esto es particularmente verdadero para los miembros laicos de los equipos de promoción vocacional que no tienen una adecuada orientación y comprensión de la vocación específica del Hermano. Además, ha habido problemas en la producción de los materiales promocionales utilizados para atraer vocaciones; carecen de una imagen clara de la identidad de la misma vocación.


Otros factores que contribuyen a una deficiente promoción de la vocación del Hermano incluyen la falta de personal trabajando a tiempo completo, la falta de apoyo de los cohermanos que están demasiado ocupados con sus compromisos, la limitada oportunidad que tienen los Hermanos de ser “visibles” durante importantes celebraciones litúrgicas y en otros aspectos de la misión redentorista.

1.2.4. Debilidades en los programas de Formación inicial y continua de los Hermanos

Antes del Vaticano II, había un programa más claro para la Formación de los Hermanos, a pesar de las limitaciones del programa. Pero con los cambios que vinieron después del Concilio Vaticano II, varias congregaciones, incluyendo a la Congregación Redentorista, encontraron dificultades en adecuar sus programas de Formación para responder a las realidades pastorales contemporáneas, así como también al énfasis en el ministerio de los laicos en la Iglesia. 

Pocas Unidades de la Congregación disponen de un programa de Formación para Hermanos, bien diseñado, que identifica los objetivos para cada etapa de la Formación y cómo esos objetivos han de ser logrados. Desafortunadamente esto es una excepción, no la norma. Con frecuencia, los programas de Formación deben afrontar las dificultades de una limitada disponibilidad de personal para la Formación y una limitada comprensión de la vocación del Hermano como algo distinto de la vocación clerical. Muchas veces los cohermanos que están disponibles para el ministerio de la Formación carecen de las habilidades necesarias para ser Formadores efectivos.


En la mayoría de las Unidades, los formandos para las vocaciones clericales y de Hermanos son colocados juntos en el mismo programa de formación. En el proceso, los candidatos no-clérigos no reciben la atención adecuada a la vocación y espiritualidad únicas, propias del Hermano. A los candidatos clérigos generalmente se les presta más atención y el énfasis en la preparación para el ministerio sacramental se confunde con el sentido de la vida apostólica. Además, aquellos programas formativos que enfatizan que todos los “miembros son iguales” desafortunadamente pueden minimizar las diferencias específicas que existen entre clérigos y Hermanos en la congregación. Aparte, muy pocas Unidades tienen un Hermano como miembro del equipo de Formación.


Una vez hechos sus votos temporales, muchos Hermanos no reciben el acompañamiento suficiente de parte de alguien que pueda guiarles y orientarles, así como tampoco reciben ayuda para la transición a una verdadera experiencia comunitaria. En general, no se ha desarrollado un programa adecuado, en la formación de los Hermanos, que tenga en cuenta la misión de la congregación en su conjunto y de la Unidad. Pedir que el candidato a Hermano defina dónde él se siente llamado a contribuir con sus dones a la Congregación, no es suficiente, aunque necesario. Lo que falta es un programa de acompañamiento claro y bien definido, capaz de ayudar al candidato a Hermano y a la Congregación al mismo tiempo.

1.2.5. “Tareas” específicas en la misión Redentorista


Antes del Concilio Vaticano II hubo un fuerte enfoque en el trabajo como misión. La mayor parte del “trabajo” de los Hermanos se definía generalmente por las necesidades domésticas de las iglesias, santuarios y comunidades (conventos, monasterios, rectorías). Muy pocos hermanos tenían tareas más allá del trabajo manual que se les asignaba. En las misiones, los Hermanos fueron el apoyo técnico a los sacerdotes que predicaban y administraban los sacramentos. En consecuencia, no era necesario tomar un curso universitario o estudiar teología. Eventualmente, esto llevó a algunos Hermanos a sentirse inferiores al sacerdote, especialmente si los cohermanos ordenados los trataban como miembros de segunda clase.


Con el Vaticano II empezaron a ocurrir cambios en algunas Unidades de la Congregación. Debido a las nuevas necesidades pastorales, así como a la expansión de los ministerios de misión, los Hermanos comenzaron a realizar estudios especializados o capacitación para poder asumir funciones administrativas y de otro tipo dentro de la misión. No todas las Unidades se movieron en esta dirección. A algunas les resultó difícil introducir tales cambios. En Unidades que no lograron desarrollar estrategias para que los Hermanos ofrezcan y desarrollen sus dones y talentos, la vocación de los Hermanos sufrió.

1.2.6. Perspectivas y actitudes de los cohermanos ordenados acerca de los Hermanos 


Persiste aún entre nosotros una vieja mentalidad que percibe negativamente a los Hermanos. Dentro de la Congregación se dieron situaciones de cohermanos ordenados cuyo trato a los Hermanos no solo causó tensiones entre ellos, sino que también ha bloqueado directamente la promoción de la vocación de los Hermanos. Algunos parecen resignados a una perspectiva pesimista y están convencidos de que no hay lugar para los Hermanos en la congregación. Entre muchos cohermanos, el clericalismo también prevalece, lo que resulta en la disminución del valor de la vocación de los Hermanos. Esto también resulta desmoralizador para los propios Hermanos.


Otros dicen que es tan difícil definir la vocación de los Hermanos en estos días, entonces, ¿por qué buscar candidatos? Hay quienes no se dan cuenta de que es la vocación a la vida religiosa, y no simplemente la vocación de Hermano, la que está en crisis. También están algunos cohermanos que ven la falta de sacerdotes como una situación de crisis y, por lo tanto, creen que deberíamos concentrarnos más en reclutar y formar para sacerdotes. Todavía hay otros que creen que desde que la congregación abrió sus puertas a la participación activa de los colaboradores laicos, ya no hay necesidad de Hermanos. Estas actitudes son algunas de las razones por las cuales los candidatos no se sienten atraídos por la vocación de los Hermanos o tras algunos años se marchan.

1.3. La Situación de los Hermanos hoy: Luces


Nos hemos centrado anteriormente en la crisis de la vocación de los Hermanos en la congregación.  Cabe señalar no obstante que hay luz en medio de las sombras. Las siguientes son las tendencias positivas significativas de la vocación de los Hermanos en la congregación:

a) Como resultado de las nuevas reflexiones sobre la vocación y el papel de los Hermanos después del Concilio Vaticano II, ha habido un cambio tanto en la formación de los Hermanos como en los diferentes tipos de ministerios en los que ellos están involucrados. Hoy en día, los Hermanos no sólo están involucrados en tareas internas en la Iglesia/Santuario, sino que participan también en otros ministerios: por ejemplo, profesor, gerente administrativo, trabajador de la salud, expertos en gestión de riesgos de desastres, etc. Un hombre deseoso de ingresar a la congregación para ser Hermano y ya tiene una capacitación profesional o está interesado en ejercer una profesión, es tan bienvenido como alguien que voluntariamente atendería las necesidades de nuestras casas, Iglesias y Santuarios.

b) Visto que nuestros programas de formación inicial tienen como objetivo final la preparación para el sacerdocio, la formación inicial de los Hermanos no se limita a este fin, sino que también puede incluir la preparación para el ejercicio de una profesión. Se anima a muchos a completar un programa universitario. Se recomienda también vivamente el estudio de la teología. 
c) Con la intención de evitar que los candidatos a Hermanos se pierdan confundiéndose en la mezcla con los estudiantes clérigos, ha habido un fuerte impulso para desarrollar un programa adecuado de formación inicial para los Hermanos. Actualmente, la experiencia de Brasil en este campo sirve como un modelo para las otras Unidades. Como resultado, más Hermanos han recibido capacitación especializada y se están preparando para formar parte de Equipos de formación y otros ministerios.
d) En algunas Unidades, los Hermanos son elegidos para el Consejo Ordinario o Extraordinario. En el presente Consejo General, uno de los miembros es un Hermano. En el XXV Capítulo General, un Hermano representó al Provincial de su Unidad, que no pudo asistir debido a una enfermedad.

e) El XXV Capítulo General tomó la decisión de revitalizar la promoción y la formación de los Hermanos con la expectativa de que las Unidades individuales la cumplan (cf. Decisión 29).


Al reflexionar sobre la realidad de la vocación del Hermano actualmente en la Congregación, es claro que la definición de la identidad del Hermano como distinta de la del Redentorista ordenado es crucial. Aunque podemos referirnos a una identidad redentorista en general, como se mencionó anteriormente, esta identidad ha sido asociada más claramente con una expresión sacramental. Los Hermanos quedan generalmente excluidos de esta identidad. Este es el caso no sólo de los Redentoristas, sino también de la mayoría de las congregaciones religiosas mixtas en la Iglesia. Por lo tanto, es muy importante que trabajemos en la elaboración de la identidad del Hermano redentorista.

2. La identidad del Hermano Redentorista

La vida consagrada, en la tradición Redentorista, se compone sabiamente desde sus orígenes de dos formas de ser: Sacerdotes y Hermanos, que se funden en una única unidad, en un solo ser Redentorista. “La Congregación sigue el ejemplo de Cristo por medio de la vida apostólica, que comprende a la vez la vida de especial consagración a Dios y la actividad misionera de los redentoristas” (Cons. 1). La presencia de los Hermanos revela que lo más importante en la Congregación es la vida de especial consagración a Dios y la actividad misionera. Por tanto, una teología contemporánea de la vida consagrada debe ser de forma tal que dé primacía al “ser” y no al “hacer” puesto que el hacer es solo la consecuencia del ser que se consagra a sí mismo a Dios como misionero Redentorista para servir allí donde se le llame, habida cuenta de sus aptitudes.

“El fundamento evangélico de la vida consagrada debe buscarse en la especial relación que Jesús, en su vida terrena, estableció con algunos de sus discípulos, invitándolos no sólo a acoger el Reino de Dios en la propia vida, sino a poner la propia existencia al servicio de esta causa, dejando todo e imitando de cerca su forma de vida” (Vita Consecrata, 14).

2.1. Testigos del Redentor
Los Hermanos Redentoristas son laicos que eligen pertenecer a la Congregación del Santísimo Redentor por su profesión religiosa, comprometiéndose con el carisma misionero Redentorista en la Iglesia.
El decreto Perfectae Caritatis n.10 define el estado del Hermano como una persona que vive la vida religiosa llevada a cabo por los laicos, “un estado completo en sí de profesión de los consejos evangélicos”. La vida religiosa tiene valor en sí misma; no se identifica con el ministerio ordenado y no depende de él. En el contexto de la vida consagrada, especialmente hoy, la realidad de los Hermanos recuerda lo que Vita Consecrata n. 60 afirma: “La presencia de hermanos representa una participación diferenciada en la misión del Instituto, con servicios que se prestan en colaboración con aquellos que ejercen el ministerio sacerdotal, sea dentro de la comunidad o en las obras apostólicas”.

La naturaleza de la vocación de los Hermanos es tal que ellos viven su identidad como personas consagradas, manifestando así un espíritu de entrega total a Cristo y a la Iglesia según el carisma redentorista. “El término Hermano encierra una rica espiritualidad” (VC 60). En un contexto de vida consagrada donde la vida comunitaria parece obsoleta, la presencia de los Hermanos es muy importante, porque su presencia puede aportar una gran riqueza a la comunidad. Además, cada Hermano, viviendo una vida religiosa auténtica, contribuye a la misión de la Congregación.


La reflexión “Identidad y misión del Hermano religioso en la Iglesia” de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, nos recuerda que la fraternidad se entiende como un regalo que el Hermano recibe del Dios Trino y Uno, una comunión de personas, un don que comparte con sus hermanos en la vida fraterna en comunidad y un don que ofrece al mundo para la construcción del Reino de Dios.

2.2. Solidarios para la misión  
La identidad del Hermano se entiende a partir de su total consagración a Dios. Esa es la primera condición de su ser y quehacer. El Hermano debe comprender claramente que su ser consiste en servir en las diversas y variadas actividades misioneras de la Congregación. Igual que algunos cohermanos que enfatizan el ministerio ordenado, el Hermano corre el riesgo de caer en la posición extrema de convertirse en un Hermano “profesional” y la comunidad ya no puede contar con su presencia. 

Los Hermanos están llamados a ser profetas, que dan testimonio de cómo vivió Jesús en este mundo, y a anunciar cómo el Reino de Dios llegará a alcanzar su plenitud. Están llamados a vivir de una forma más visible el signo de la fraternidad que une a unos con otros, y a ser testigos de ella venciendo la tentación del individualismo radical; es decir, la de vivir "en un reducido círculo de los más íntimos, renunciando al realismo de la dimensión social del Evangelio” (EG 88). 

Otro testimonio profético de los Hermanos es el del servicio de la caridad, porque “el Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro, con su presencia física que interpela, con su dolor y sus reclamos, con su alegría que contagia en un constante cuerpo a cuerpo” (EG 88).

El testimonio profético de ser un Hermano Redentorista consiste en señalar a los demás el único camino a la felicidad, a la grandeza; un camino que nos llena de alegría, y que es el camino de Jesús. Ser como Jesús, entonces, es ser cercano a las personas compartiendo sus alegrías y tristezas, mostrando con nuestro amor, el rostro paterno de Dios y la caricia materna de la Iglesia. Es dar testimonio del Padre y su amor misericordioso, siendo capaces, con la gracia de Cristo, de inculcar esperanza en esta nuestra humanidad tan marcada por la ansiedad y el miedo y, a veces, tentada por el desaliento. Es hacer sentir la fuerza renovadora de las bienaventuranzas, de la honestidad, de la compasión; El valor de la bondad, de la vida simple y humildemente esencial, llena de significado, alimentando la esperanza en la Iglesia.

2.3. En un mundo herido 
Siguiendo las enseñanzas del Papa Francisco, recordamos la naturaleza mística del encuentro con los demás y con los más frágiles entre nosotros. Eso es "tocar la Palabra hecha carne", es "ver y servir a Cristo en la humanidad". Además, destaca la naturaleza apostólica de la caridad hacia el prójimo, que ya es en sí misma una evangelización. El Papa Francisco nos convoca a la “revolución de la ternura” (EG 88), a la “ternura combativa” (EG 85). “Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos la carne sufriente de los demás... para que aceptemos de verdad entrar en contacto con la existencia concreta de los otros y conozcamos la fuerza de la ternura” (EG 270). La persona consagrada es “un contemplativo de la Palabra y también contemplativo del pueblo”, para leer el mensaje de Dios en los acontecimientos... lo que el Señor desea decir en una determinada circunstancia” (EG 154).


El Hermano es aquel que puede ver el poder de la Resurrección en sus propias heridas y en las del mundo; Alguien que, como Jesús, no se acercará a los demás con reproche y condenación. El pueblo de Dios no nos está esperando, ni nos necesita como superhéroes. Más bien, esperan Hermanos llenos de compasión, que pueden echar una mano, que pueden sostener y elevar a los que han caído y que, como Jesús, los ayudan a curar sus heridas.


Los Hermanos están implicados en muchas obras apostólicas de la Iglesia. Su misión incluye varios tipos de trabajo, material y técnico, y están también disponibles para la proclamación explícita de Jesús, la conversación espiritual,  los ejercicios espirituales,  la catequesis y la enseñanza. Están disponibles para ser enviados a aquellos que experimentan discriminación, a aquellos que están privados de su dignidad, a aquellos que no tienen voz o poder, a aquellos que buscan un sentido para sus vidas, a aquellos que son débiles en la fe y a aquellos que buscan la Buena Nueva de Jesús. También están disponibles para servir en las comunidades y las obras que necesitan su ayuda para cumplir la misión de la Iglesia.

El Hermano Redentorista: un hombre consagrado a Dios por el Bautismo, que eligió seguir a Jesús de manera radical para la misión, y que tiene los consejos evangélicos como un instrumento, con una rica espiritualidad, comprometido con el carisma Redentorista, con dones espirituales que lo ayudan a vivir completamente la primera condición de su ser y servicio como miembro de un cuerpo misionero.  En definitiva, un Hombre dispuesto a trabajar proféticamente en las diversas tareas misioneras de la Congregación anunciando la plena Redención que ha experimentado en Jesús, el Redentor; es un hombre abierto a vivir una vida sencilla, elemental, llena de sentido y alegría, alimentando por medio de su ser la esperanza en la Iglesia. Es un contemplativo de la Palabra de Dios y también un contemplativo de la gente; un hombre apostólico que quiere tocar la miseria humana, tocar la carne dolorida de los demás y conocer el poder de la ternura; un hombre capaz de ver el poder de la resurrección en las heridas del mundo. El Hermano Redentorista encarna la vida religiosa en su esencia y, por esta razón, es capaz de manifestarla con particular transparencia  y claridad (cfr. Const. 20).
3. Sugerencias y programas específicos 

3.1. Promoción Vocacional

3.1.1. Formación para la Promoción Vocacional

“Los formadores, en comunión de ánimos y voluntades, para servicio de aquellos que esperan su ayuda, actúen de modo ponderado y adaptado a las circunstancias” (Cons. 83).
Para cumplir con este mandato, debemos proporcionar capacitación a todos los promotores vocacionales. Dicha capacitación debe incluir la comprensión de la importancia, la espiritualidad y la identidad de la vocación del Hermano. 
Proponemos lo siguiente:

a) Que se dé una orientación a fin de que se comprenda el papel de los Hermanos y su participación en la misión de la Congregación;

b) Que se dé una participación de todos los cohermanos y misioneros laicos en la promoción vocacional;

c) Que en la promoción vocacional se destaque la identidad misionera de los Redentoristas;

d) Que se implique a los Hermanos en las actividades del equipo de promoción vocacional, incluso en la preparación del material destinado a dicha promoción vocacional;

e) Que se cuente con promotores vocacionales comprometidos a promover la vocación de los Hermanos;

f) Que, donde sea posible, el equipo de la promoción vocacional cuente con un Hermano.

3.1.2. Medios para la promoción vocacional 

“La formación tiene por objeto llevar a los can​didatos y a los congregados a tal grado de madurez humana y cristiana que ellos mismos, con la gracia de Dios, puedan entregarse total, consciente y libre​mente al servicio de la Iglesia misionera en la vida comunitaria de los redentoristas para anunciar el evangelio a los pobres” (Cons. 78)

Esto requiere, por lo tanto, materiales que representen completamente al Misionero Redentorista: Hermanos y Sacerdotes (la vocación a Hermano queda frecuentemente excluida de la promoción vocacional). 

Por lo tanto, proponemos lo siguiente: 

a) Que se elabore material para la promoción vocacional a Hermano (medios electrónicos e impresos);

b) Que se realice un documental sobre los Hermanos en la Congregación;

c) Que se imprima un tríptico que ilustre qué supone ser Hermano en la Congregación. Que se exponga en todos los lugares donde ejercemos el ministerio.
d) Que en toda la Congregación se compartan material e ideas sobre la promoción vocacional a Hermano;

e) Que en nuestra respuesta a las consultas sobre la vocación se indique que somos una Congregación misionera de Sacerdotes y Hermanos;

f) Que se usen las redes sociales en la promoción vocacional a Hermano y, cuando sea posible, que se tenga a una persona a tiempo completo dedicada a este cometido (esto podría ser una iniciativa de la Conferencia). 
3.1.3. A nivel de la Conferencia 


Las Decisiones 1 y 2 del XXV Capítulo General afirmaron la Conferencia como parte de la estructura renovada de la Congregación (cf. XXIV Decisiones del Capítulo General 2.2).


A nivel de la Conferencia sugerimos:

a) Que las prioridades de la Unidad y la Conferencia estén claramente establecidas en el programa de formación. La promoción vocacional siempre debe tener en cuenta estas prioridades.

b) Que se colabore con la promoción vocacional a Hermano;
c) Que en el Consejo de la Conferencia haya un miembro que sea Hermano. 

3.1.4. Unidades sin Hermanos  


A lo largo de los años ha disminuido la presencia de Hermanos en la Congregación. Sin embargo, desde el principio, con la fidelidad del Hermano Vito, en la Congregación estamos compuestos de Hermanos y  Sacerdotes. La falta de la presencia del Hermano es contraria a nuestra historia. Por lo tanto, debemos:

a) Ayudar a promover la vocación a Hermano en las Unidades que no tengan Hermanos;

b) Propiciar la colaboración entre las Unidades con muchos Hermanos y aquellas que no tienen Hermanos, para la promoción vocacional.
3.2. Formación inicial y continua

Tras escuchar a los cohermanos, hemos percibido la realidad de los Hermanos en la Congregación. En algunas Unidades se ha avanzado; en otras, es necesario todavía avanzar. Dado que en nuestra Congregación estamos en un proceso de reconfiguración y reestructuración, somos conscientes de que, como misionero Redentorista, el Hermano debe recibir la formación adecuada que lo  prepare  para la vida apostólica de la Congregación. Sabiendo que “Todos los congregados tienen su responsabili​dad en la obra de la formación,… pues la Congre​gación es un cuerpo que está en constante desarrollo y formación” (Cons. 82), proponemos:

a) Que se implemente el decreto del Gobierno General de 2015 sobre la formación de los Hermanos de votos temporales;

b) Que se reorganice nuestro programa de formación para que se imparta una formación para la vida consagrada y la misión en vez de ser solo "una fábrica de sacerdotes";

c) Que en la formación inicial se respete la conciencia del formando cuando elija ser Hermano; y que el formador no piense que tiene derecho a presionar al candidato para que cambie de rumbo y elija el sacerdocio;

d) Que nuestros programas de formación se adapten y se amolden para que puedan acoger a los candidatos a Hermano con mas de 30 años;

e) Que la formación inicial específica para los Hermanos se dé en colaboración entre las Unidades y las Conferencias. (p.e., destinando a un Hermano a la casa de formación de una determinada Conferencia o a cualquiera otra de las casas de formación de Hermanos que haya en la Congregación);

f) Que los Hermanos tengan una adecuada formación teológico-pastoral;

g) Que haya oportunidad para estudios especializados para los Hermanos en diferentes áreas; por ejemplo, teología, espiritualidad, ciencias sociales, tecnología de la información, filosofía, empresariales, etc., de acuerdo con la capacidad del Hermano y las necesidades de la Congregación;

h) Que se establezcan y sostengan estructuras que permitan un estilo de vida sencillo en nuestras casas de formación y en nuestras comunidades apostólicas;

i) Que se reconozca a los Hermanos la necesidad de la formación religiosa permanente sobre la vida consagrada (Cons. 90; XXV Capítulo General, Decisión 34).


Para ayudarnos a implementar estas sugerencias, presentamos algunas acciones concretas:

a) Que cada Unidad revise sus criterios de admisión para los candidatos a Hermano. Por ejemplo, cuando se considera un candidato para la admisión, no hacer demasiado hincapié en la dimensión académica, sino que se tenga en cuenta más bien, las dimensiones humana, pastoral, espiritual y comunitaria;

b) Que el Secretariado de Formación produzca un volumen sobre los Hermanos como parte de su serie "Herramientas para formadores";

c) Que cada Unidad y Conferencia tenga un programa de formación para los Hermanos;

d) Que haya encuentros de formación continua y / o congresos para los Hermanos y sobre la vocación de los Hermanos.

3.3. Misión

“Movidos por el espíritu apostólico, e imbuidos del celo del Fundador, fieles a la tradición marcada por sus antepasados y atentos a los signos de los tiempos, todos los Redentoristas son “enviados como cooperadores, socios y servidores de Jesucristo en la gran obra de la Redención” (Const. 2) 

Por eso proponemos: 

a) Que en nuestros planes (Plan apostólico, Plan pastoral y Plan de vida comunitaria) de las Conferencias, de las Unidades y de las Comunidades, se haga hincapié en el ministerio más allá de la pastoral ordinaria y la administración de los sacramentos (ver Mensaje del XXV Capítulo General, n. 8).
Para implementar esta propuesta, presentamos los siguientes programas específicos: 

a) Los ministerios que no requieren un clérigo en sentido estricto (sacramentos) pueden ser asumidos por los Hermanos. Por ejemplo: la administración financiera, el desarrollo de proyectos, asesoramiento, profesor de teología moral, visitas a hogares y a enfermos, novenas, predicaciones extraordinarias como retiros, misiones populares, publicaciones, organización y custodia de archivos, administración, formación, Consejo ordinario y/o extraordinario, director de empleados, dirección espiritual, biblioteca, pastoral juvenil, migrantes, etc.; 

b) Que las comunidades reflexionen y evalúen, al menos dos veces al año, el Plan de Vida Comunitaria (PVC) para asegurar la participación activa del Hermano en la misión.

3.4. Los Redentoristas son “Apóstoles de la Conversión” (Const. 11)
“Los congregados han de enderezar sus esfuerzos a revestirse del hombre nuevo, hecho a imagen de Cristo crucificado y resucitado de entre los muertos, de manera que así logren purificar todos los móviles de sus juicios y actuaciones. Pues la conversión del corazón y la incesante renovación de sus criterios deben caracterizar toda su vida cotidiana”. (Const. 41). En respuesta al llamado del XXIV Capítulo General "esperanza renovada, corazones renovados ..." y conscientes de la realidad actual de nuestra Congregación, proponemos:

a) Que se concientice a nuestros cohermanos de la importancia de la promoción vocacional a  Hermano;

b) Que en cada plan de vida comunitaria (PVC) haya espacio para reflexionar sobre la vocación de los Hermanos;

c) Que la identidad de la vida consagrada (profesión religiosa) sea primordial para todos los Misioneros Redentoristas, y que se refleje en nuestros programas de formación inicial, en documentos, charlas, etc., (conf. Cons. 54, 55); 

d) Que se dé una mayor visibilidad a la presencia de los Hermanos en la misión y,  especialmente, durante las celebraciones litúrgicas, y ocasiones especiales de la Congregación.   

e) Que en las celebraciones de profesión religiosa y jubileos de profesión se destaque nuestra vida consagrada, evitando aquellas concelebraciones donde el Santuario está llena de cohermanos sacerdotes revestidos. Que, en su lugar, todos los cohermanos presentes (aparte del que preside) se pongan el hábito religioso y se coloquen entre la gente. 

f) Que cuando en nuestras comunidades se invite a un predicador de retiros, se le indique siempre que somos una Congregación de Sacerdotes y Hermanos; y que no prepare un retiro enfocado solo a la vida sacerdotal;

g) Que  donde el derecho civil lo permita, y no sea demasiado costoso, y siguiendo el espíritu de la reestructuración y reconfiguración, se cambie el nombre con el que somos públicamente conocidos de "Padres Redentoristas" por el de "Misioneros Redentoristas" o, al menos,  "Redentoristas"; (aprovechando así el hecho de que hay nuevas Unidades  necesitarán renombrarse).

h) Que al referirse a los candidatos al sacerdocio en los seminarios, no los llamen 'Hermanos', reservando esta denominación solo a los Hermanos Religiosos;

i) Que se publique una nueva Communicanda sobre la vocación a Hermano. (p.e. Communicanda 64 del 01/03/1982, P. Josef Pfab);

j) Que haciendo frente a todas las formas de clericalismo presentes en nuestra Congregación y en la Iglesia, se cambie, en la medida de lo posible, nuestra forma de hablar y de comportarnos en nuestras comunidades y allí donde ejercemos el ministerio;

k) Que en las Unidades donde se celebren Capítulos con representación, se garantice la presencia de los Hermanos en el Capítulo;

l) Que se creen espacios de diálogo intergeneracionales con el fin de superar conflictos y tensiones, y que, entre todos, se contribuya a crecer en la comunión. (Brehl Communicanda 2, No.100);

m) Que en nuestras celebraciones, y especialmente en nuestra predicación misionera, se hagan preces y se ore por la vocación a Hermano;   

n) Que se promuevan reuniones / encuentros de Hermanos a nivel de Conferencia a fin de fortalecer su vocación.

o) Que los superiores mayores de las Unidades hagan un mayor esfuerzo por alentar a los Hermanos a asistir a los encuentros y reuniones de Hermanos que se tengan en la Unidad, en la Conferencia, y también a nivel internacional;

p) Que se cambie la expresión de hermano coadjutor (Estatuto 01, 05 en español y Estatuto 05 en la versión italiana) por Religioso Hermano, que es la forma usada actualmente por la Iglesia.

4. Conclusión 

En el Evangelio según San Mateo 20: 25-26 leemos: “Pero Jesús los convocó y les dijo: ‘Ustedes saben que, entre los paganos, los gobernantes los dominan, y los poderosos hacen sentir su autoridad sobre ellos. Pero no será así entre ustedes. Más bien, el que quiera ser grande entre ustedes será su servidor "...

La Constitución 74 nos recuerda que “Como quiera que la norma última de la vida religiosa es el seguimiento de Cristo tal como se propone en el Evangelio, esa se ha de tener como regla suprema” (PC, 2a) en nuestra Congregación.
Siendo un apóstol del cambio y de la conversión (cfr. Const. 11), el Redentorista puede ofrecer solo lo que él mismo ha experimentado. El Evangelio y nuestras Constituciones y Estatutos siempre nos desafían a hacer presente el Reino que predicamos con tanta facilidad. Hemos vivido la experiencia del pasado, con su división entre el clero y el Hermano Laico. Ahora estamos experimentando el presente, con su movimiento hacia el reconocimiento de la dignidad de cada Redentorista. Sabemos que todavía tenemos un largo camino que recorrer antes de erradicar del todo la mentalidad del clericalismo tanto en la Congregación como en la Iglesia.
El XXV Capítulo General reconoció el impacto del clericalismo y el Papa Francisco nos sigue llamando a la conversión en este aspecto. La única manera de experimentar realmente el cambio es mudando nuestra manera de pensar y actuar. El camino que debemos seguir es volver a visitar nuestra narrativa fundacional. Todos somos misioneros. El Espíritu, que hace todas las cosas confluyan para el bien común, nos ha dado a cada uno de nosotros un llamado particular para expresar el carisma que tanto valoramos en nuestros corazones. Algunos de nosotros expresamos ese carisma como sacerdotes, otros como hermanos. Sólo reconociendo y valorando nuestras diferencias en la vivencia del Carisma, podremos ser verdaderamente “Testigos del Redentor” y “solidarios para la misión”. El “mundo herido” espera la buena noticia de que en Dios hay abundante redención.


Una exhortación final tomada de San Pablo (1 Co. 12: 13-20):

“De la misma manera, todos nosotros, judíos o no judíos, esclavos o libres, fuimos bautizados para formar un solo cuerpo por medio de un solo Espíritu; y a todos se nos dio a beber de ese mismo Espíritu. Un cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos. Si el pie dijera: ‘Como no soy mano, no soy del cuerpo’, no por eso dejaría de ser del cuerpo. Y si la oreja dijera: “Como no soy ojo, no soy del cuerpo”, no por eso dejaría de ser del cuerpo. Si todo el cuerpo fuera ojo, no podríamos oír. Y si todo el cuerpo fuera oído, no podríamos oler. Pero Dios ha puesto cada miembro del cuerpo en el sitio que mejor le pareció. Si todo fuera un solo miembro, no habría cuerpo. Lo cierto es que, aunque son muchos los miembros, el cuerpo es uno solo”.

Comisión General para los Hermanos

Gerardo Giordano – Conferencia de Europa
Laurence Luján – Conferencia de América del Norte
Pedro Magalhães – Conferencia de América Latina y el Caribe
Marcos Vinícius Ramos – Conferencia de América Latina y el Caribe
Carlito Gaspar – Conferencia de Asia-Oceanía
Léon Masiala – Conferencia de África y Madagascar

Jeffrey Rolle – Consultor General
Rogério Gomes – Consultor General
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